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Meditación 

Somos sarmientos de la verdadera vid, Sin Jesús, no podemos hacer 

nada. Apartarse del él es quedarse en la infidelidad. Nada podrá 

satanás contra nosotros, si permanecemos unidos a él. Queremos 

recoger los frutos que da la siembra de su gracia y su palabra en 

nosotros. Sin él, no aprovechamos el tiempo y el esfuerzo de nuestro 

trabajo. 

Ante el mal que vemos a nuestro alrededor se nos presenta una 

tentación: que supuestamente el mal es fuerte y puede vencer a Dios. 

Pero no es así. En el evangelio de hoy, Cristo nos demuestra que Él 

ha vencido al demonio y al pecado. Jesucristo quiere ser nuestra paz 

y nuestra gran esperanza. Sólo nos pide una cosa: que nos 

entreguemos totalmente a Él, que en nosotros no haya ningún rastro 

de maldad, que nos esforcemos conscientemente por ser hombres de 

bien, pero hombres completos. "El que no está conmigo, está contra 

mí". 

Entreguémonos a Dios. Hoy es un día para revisar si hay algo en mí 

que no va de acuerdo con mi condición de católico. Dios quiere un 

reino fuerte y consolidado. Nos quiere muy unidos a Él. "Nunca se ha 

escuchado decir de un hombre que se entregó por entero a Dios y no 

fue plenamente feliz". 

En un camino de fe las tentaciones vuelven siempre, el mal espíritu no 

se cansa nunca. Cuando el demonio ha sido expulsado tiene 

paciencia, espera para volver y si lo dejas entrar se cae en una 

situación peor.  
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24 
1º Lectura: Jr 7,23-28” Escucha mi voz, y yo seré su Dios” 
Salmo: 94” Señor, que no seamos sordos a tu voz” 
 
 

Evangelio                        Lc 11,14-23 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús estaba expulsando un demonio que era mudo; 

sucedió que, cuando salió el demonio, rompió a hablar el mudo, y las 

gentes se admiraron. Pero algunos de ellos dijeron: Por Beelzebul, 

Príncipe de los demonios, expulsa los demonios. Otros, para ponerle a 

prueba, le pedían una señal del cielo. Pero Él, conociendo sus 

pensamientos, les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo queda 

asolado, y casa contra casa, cae. Si, pues, también Satanás está 

dividido contra sí mismo, ¿cómo va a subsistir su reino? porque decís 

que yo expulso los demonios por Beelzebul. Si yo expulso los demonios 

por Beelzebul, ¿por quién los expulsan sus hijos? Por eso, ellos serán 

sus jueces. Pero si por el dedo de Dios expulso yo los demonios, es que 

ha llegado a ustedes el Reino de Dios. Cuando uno fuerte y bien armado 

custodia su palacio, sus bienes están en seguro; pero si llega uno más 

fuerte que él y le vence, le quita las armas en las que estaba confiado y 

reparte sus despojos. El que no está conmigo, está contra mí, y el que 

no recoge conmigo, desparrama.   

 

“Tu promulgas tus preceptos para que se observen con exactitud” 


